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		Para mi familia y amigos.

        Muchas gracias por todo vuestro apoyo y por ilusionaros

        con la publicación de esta historia. Espero que os guste.

	


		
			Prólogo

			El tobillo le dolía tanto que cada paso que daba era un infierno. En el barco había podido examinarlo, y había visto que lo tenía hinchado y rojo.  Había pasado las dos semanas que duraba la travesía sentada en el suelo de la bodega, oculta entre barriles de vino y cajas de pescado en salazón. Antes de colarse en el barco, logró robar dos hogazas grandes de pan. Pensó que necesitaría mucha fuerza de voluntad para conseguir que le duraran todo el viaje, pero bastaron unas horas en la bodega para sacarla de su error. La mezcla de olores, el balanceo constante y el temor a ser descubierta provocaron que se le cerrara el estómago. Quince días después, cuando hubieron llegado al puerto de Syrma, en el reino de Nitor, a Hester todavía le quedaba la mitad de una hogaza, aunque estaba tan dura que podría servir como arma.

			Antes de que su mundo se desmoronara, a la joven le habría hecho gracia esa comparación, pero en ese momento, la idea de defenderse con un trozo de pan no le parecía descabellada.

			Bajarse del barco no le resultó tarea fácil, pero consiguió hacerlo sin que la descubrieran. Estaba amaneciendo y el puerto empezaba a llenarse de actividad. Los marineros descargaban las mercancías de sus barcos, y los vendedores de los puestos ambulantes intentaban atraer a posibles compradores ofreciéndoles pescado fresco «a precio de ganga». Hester también se fijó en que había un pequeño grupo de hombres vestidos con túnicas malvas y otro con túnicas negras, que no perdían detalle de quienes bajaban de los barcos. La mirada de uno de ellos se encontró con la de Hester. Los separaban unos cuantos metros, pero ella agachó la cabeza y decidió que lo mejor era alejarse cuanto antes del puerto.

			Avanzó cojeando entre la multitud. No conocía la ciudad, no tenía ningún plan, y lo peor de todo era que no llevaba dinero encima. «Tengo que conseguir trabajo», pensó mientras dejaba atrás el paseo marítimo. Se metió por una calle ancha y empedrada que olía a guiso de carne. Hester arrugó la nariz: todavía tenía el estómago revuelto.

			La temperatura era alta. Hasta ese momento, Hester no había caído en la cuenta de que allí era verano. Llevaba encima mucha ropa porque venía del Reino de Alea, en donde acababa de empezar el invierno. Notaba el sudor recorriéndole el cuerpo, pero no tenía fuerzas para quitarse la capa. Ahogó un grito cuando el pie malo se le dobló y creyó que iba a desmayarse, pero logró mantener el equilibrio. «Tengo que resistir». Cogió aire y siguió caminando. Varias personas la miraron  al pasar a su lado, pero ninguna se detuvo. «Seguramente no tienen nada que ofrecerme», pensó al ver que todas ellas llevaban ropas humildes. Hester también iba fijándose en los edificios. Buscaba una posada o la casa de algún comerciante rico. En uno de esos lugares podría ofrecer sus servicios como sirvienta: era el único trabajo que había desempeñado.

			Aquel recorrido era una tortura. Cada vez se sentía más débil y empezaba a costarle enfocar la vista. Pero debía continuar. 

			«Solo tengo que aguantar un poco más. Solo un poco más.»

			Estaba llegando al final de la calle. Uno de los edificios le llamó la atención. Era más alto que el resto y tenía un cartel colgado en la fachada. Hester no conseguía leer lo que decía. Entrecerró los ojos y distinguió la palabra «Búho». Sintió un mareo.

			«¿Búho?», se preguntó antes de  haber perdido la consciencia. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Erik y Leonard trabajaban en El Búho de Piedra. Era la casa de juego más importante de Syrma. La entrada solo estaba permitida a hombres. Allí, los clientes podían apostar grandes cantidades de dinero jugando a los naipes y a los dados, cantar canciones obscenas, y beber vino e hidromiel.

			Erik y Leonard eran dos de los empleados de confianza de Brendan Fenton, el dueño. Entre otras tareas, se encargaban de abrir el establecimiento y de supervisar que todo estuviera en orden.

			Todas las mañanas quedaban en encontrarse en la plaza para recorrer juntos los últimos metros hasta el trabajo. Llevaban haciéndolo así desde que habían empezado en el negocio, hacía quince años. En la actualidad,  ellos acababan de cumplir treinta y cinco. Era increíble cómo pasaba el tiempo.

			Erik disfrutaba de aquel trayecto en compañía de Leonard. Lo único que le disgustaba un poco era que su amigo se pasaba todo el camino hablando. No importaba que estuvieran  casi todo el día juntos; el hombre parecía tener siempre algo nuevo que contarle. Erik solía ir medio dormido, así que solo captaba palabras sueltas. Con el tiempo, había aprendido a responder de forma mecánica con un «sí» o con un «ya», cuando detectaba un tono de pregunta o de vacilación. . Normalmente, Leonard se contentaba con eso, pero ese día le dirigió una mirada de exasperación y elevó la voz:

			—¿Cómo que «ya»? ¡Te estoy diciendo que hay un cuerpo frente a la puerta del Búho! —Así era como llamaban ellos a la casa de juego. Sus palabras hicieron que Erik volviera a la realidad. Levantó la vista del suelo y vio que, efectivamente, allí había algo que obstaculizaba la entrada del establecimiento. Todavía no podían ver lo que era porque les quedaba por recorrer un buen trecho para llegar.

			—Espero que no sea un cadáver —seguía diciendo Leonard, sin dejar de caminar—. ¿Recuerdas el otoño de hace tres años? Todas las semanas nos encontrábamos con algún pájaro o con algún ratón muerto frente a la puerta. Parecía que iban a morir a nuestro local.

			Erik puso cara de fastidio.

			—No digas estupideces. Aquello fue una casualidad, y eso de ahí adelante no es ningún animal pequeño.

			—Lo sé. Era para disipar la tensión.

			—Pues, ahórratelo. —Erik no pretendía sonar cortante, pero aquella incertidumbre estaba atacando sus nervios.

			Por primera vez, recorrieron el último tramo en silencio. A cada paso que daban, les resultaba más evidente que se trataba de un ser humano. A lo mejor tenían suerte y era un borracho que se había quedado dormido. De ser así, solo tendrían que despertarlo y pedirle que se buscara otro sitio. 

			El cuerpo estaba de espaldas a ellos, cubierto por una capa negra que le quedaba muy grande. Cuando los zapatos de Leonard rozaron la tela, los hombres se miraron con gesto sombrío.

			—Hazlo tú —le pidió Erik.

			Leonard suspiró, pero no puso objeciones. Se agachó junto al cuerpo para retirarle la capucha. Erik cerró los ojos. «Por favor, que esté vivo», suplicó. Unos segundos después, escuchó que su amigo lanzaba una maldición. El corazón de Erik dio un vuelco. Abrió los ojos con temor y se encontró con la mirada de Leonard. 

			—Es una chica —le reveló.

		

	
		
			Capítulo 2

			La chica tenía el cabello del color del trigo. Su piel era tan blanca que parecía que nunca le había dado la luz del sol. Tenía los ojos cerrados, pero respiraba, y sus labios no dejaban de moverse, aunque el sonido que emitían era muy débil. Parecía asustada. A lo mejor, tenía una pesadilla.

			«Al menos está viva», pensó Erik con alivio. 

			—Vamos a llamar a Thomas —dijo Leonard. Con cuidado, pasó una pierna  por encima de la joven y llamó a la puerta con la aldaba.

			Thomas era el médico que Brendan tenía contratado. Era el único de los empleados que vivía allí, además de Gillian, la cocinera.

			La puerta no tardó en abrirse. Al otro lado había un hombre de unos cincuenta años con el cabello gris.

			—Aquí hay una chica — anunció Leonard. Bajó la cabeza y se apartó hacia el lado izquierdo. .

			Thomas frunció el ceño al ver el cuerpo. Se acercó a él y se puso de rodillas para examinarlo. Mientras  revisaba a la muchacha, percibió en su rostro una expresión de angustia.  en su rostro. «Pobre chica», pensó. «Quién sabe  lo que estará soñando».

			—No parece tener ningún hueso roto, pero se ha torcido un tobillo y tiene fiebre. Será mejor que la llevemos adentro. Leonard, ¿podrías hacer el favor de avisarle a Gillian?

			—Claro, voy enseguida. 

			Cuando Leonard entró, el médico miró a Erik y le explicó:

			—Vamos a llevarla a la segunda planta, pero primero, vamos a ponerla boca arriba. Yo la agarraré por las axilas y tú, por debajo de las rodillas. Yo iré primero. Por el camino, vigila que no se roce el tobillo con nada. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. —Erik se agachó. Entre los dos, fueron girándola muy despacio. La chica seguía murmurando, pero ninguno de los dos conseguía entender nada de lo que decía.

			—Es normal que delire, y no solo por la fiebre —comentó Thomas—. A juzgar por su aspecto, lleva bastante tiempo sin alimentarse bien. —Sacudió la cabeza—. Aunque supiéramos qué es lo que murmura, no creo que le encontráremos sentido.

			Erik se encogió de hombros.

			—Supongo que no —admitió.

			—Venga, sujétala por las piernas. Cuando cuente tres, la levantamos. Uno, dos y tres.

			A pesar de que su delgadez era evidente, a los dos les sorprendió lo poco que pesaba. Thomas caminó de espaldas hacia  la puerta, y Erik lo siguió sin dificultad.  Tras pasar el recibidor, llegaron a un pasillo ancho con varias puertas a cada lado y una escalera al final, a la derecha, que  comunicaba con la segunda planta. Todas las puertas, excepto dos, conducían a salones privados. Las únicas que no lo hacían daban a la cocina y al salón de juego. Se dirigieron a este último. De vez en cuando, el médico volvía la cabeza para cerciorarse de que no hubiera obstáculos. Erik, sin embargo, estaba más pendiente del tobillo hinchado de la chica.

			El salón de juego era una habitación rectangular que medía casi cien metros cuadrados. Las paredes estaban decoradas con cuadros de bodegones y de escenas de la mitología de Nitor. Las pinturas de frutas maduras y apetitosas se combinaban con las de sirenas, hadas y espíritus femeninos.

			Decenas de mesas redondas con manteles negros y con butacas tapizadas con cuero  de color granate ocupaban casi todo el espacio.

			—Por allí —El médico hizo un gesto con la cabeza en dirección al mostrador. Entre este y la primera fila de mesas, existía la distancia suficiente para que pudieran pasar sin rozar nada.

			Mientras se dirigían a la puerta, Erik pensó en lo que diría Brendan cuando se enterara. No quería ser él quien le diera la noticia. «A ver si puedo escaquearme», pensó.

			Salieron del salón y, unos segundos después, empezaron a subir las escaleras. En la segunda planta se encontraban los dormitorios. Allí dormían Thomas, Brendan y Gillian. Los otros cuartos solían estar vacíos la mayor parte del año.

			En el pasillo los estaban esperando Gillian y Leonard. La cocinera rondaba los cuarenta años y tenía el pelo largo, ondulado y de un rojo intenso. Siempre lo llevaba recogido en un moño apretado, de forma que no se le escapara ningún mechón.  Tenía las manos agarradas a la barandilla y miraba a Thomas y a Erik con nerviosismo.

			—Vamos, traedla a esta habitación —los apremió y, sin esperar a que terminaran de subir, se dio la vuelta y se metió en uno de los dormitorios.

			Cuando los dos hombres entraron con la chica a cuestas, vieron que la cama ya estaba deshecha. La dejaron con cuidado sobre el colchón. 

			—¿Qué le ha pasado? —les preguntó Gillian.

			—No lo sabemos —contestó el médico—. Ellos  la han encontrado tirada junto a la puerta —dijo haciendo un gesto hacia Erik y Leonard—. Ahora volveré a examinarla con más calma, pero creo que  tiene un tobillo torcido y bastante fiebre. ¿Podrías traer un cubo de agua fría y paños? Yo iré por vendas para el pie.

			—Claro —contestó la mujer.

			Antes de irse, el médico les pidió a Erik y a Leonard que se quedaran allí hasta que volvieran. «Luego avisaremos al señor Fenton», añadió con tono lúgubre.

			Erik y Leonard se quedaron a solas con la chica. 

			—¿Quién será y cómo ha llegado hasta aquí? —se preguntó el primero.

			Leonard abrió la boca para responder, pero en ese momento, la joven empezó a retorcerse como si la estuvieran pinchando, y su tono de voz se elevó un poco. Los dos hombres se miraron y, sin intercambiar una palabra, se acercaron a la cabecera de la cama y se inclinaron sobre su rostro. Esta vez, pudieron entender parte de lo que decía:

			—…Corte… Escapar… de… la… Corte… Alan… no…

			Erik y Leonard volvieron a mirarse. A los dos se les había helado la sangre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ninguno de los dos mencionó lo que habían escuchado. Thomas llegó antes que Gillian y se aplicó a la tarea de recolocar y vendar el tobillo. En mitad del proceso llegó la mujer.

			—Moja uno de los trapos y pásalo por su cara y por su cuello. Después, coge otro y ponlo sobre su frente —le pidió el médico sin dejar de trabajar.

			Ella obedeció. La chica estaba sudando, y Gillian se preguntó si era solo por la fiebre o también por el miedo que parecía sentir.

			—Ha dejado de murmurar —observó mientras volvía a sumergir el trapo en agua.

			—Sí, dejó de hacerlo poco después de que os marcharais —le explicó Leonard.

			Erik lo miró, pero enseguida apartó los ojos. No quería que Thomas y Gillian sospecharan que ellos les estaban ocultando algo. El médico terminó de poner el vendaje.

			—Esto ya está —anunció y se retiró de la cama.

			Gillian escurrió un trapo limpio y lo colocó sobre la frente de la muchacha.

			—Yo también he acabado.

			—Estupendo. Por favor, quédate mientras la examino para descartar que tenga algo más. Vosotros podéis iros —añadió refiriéndose a Erik y a Leonard. El médico hizo una pausa y después, con cierta vacilación, dijo: —. Me parece que os toca avisar al señor Fenton.

			«Oh, no», pensó Erik.

			—Genial —masculló Leonard.

			Gillian les dirigió una mirada compasiva.

			—Buena suerte —les deseó.

			Leonard y Erik salieron sin despedirse. Brendan estaría en su habitación, terminando de arreglarse. Faltaba poco para que empezaran a entrar los primeros clientes. El Búho de Piedra inauguraba sus puertas al mediodía y las mantenía abiertas de par en par hasta bien entrada la madrugada. 

			—¿Cómo se lo decimos? —preguntó Erik mientras caminaban por el pasillo. La habitación de su jefe estaba a pocos metros. Eso no les daba apenas tiempo para prepararse.

			—Tú déjame a mí. Solo asiente y responde en caso de que se dirija a ti.

			Erik se sintió aliviado. 

			—Vale, gracias. Ah, y perdona si antes en la calle te parecí brusco.

			—No te preocupes. Ya está olvidado. —Leonard esbozó una amplia sonrisa.

			En cuanto llegaron al dormitorio de Brendan, Leonard llamó con los nudillos a la puerta. Erik habría preferido tomarse unos segundos para respirar hondo y tratar de dejar la mente en blanco, pero su amigo siempre decía que era mejor afrontar cuanto antes las situaciones incómodas. Al otro lado, escucharon un: «Adelante». Leonard agarró el pomo sin mirar a Erik, y lo giró.

			Todos los dormitorios eran del mismo tamaño, pero el de Brendan parecía más pequeño porque estaba abarrotado de muebles y en penumbra. Cuando sus ojos se acostumbraron a la falta de luz, los dos hombres vieron que su jefe estaba al fondo del cuarto, sentado junto al escritorio. Estaba limpiando sus zapatos con un cepillo.

			—¿Ocurre algo? —les preguntó y se detuvo.

			Leonard  aclaró la garganta:

			—Tenemos que darle una noticia, señor Fenton.

			Los dos hombres conocían a Brendan desde hacía quince años y nunca le habían llamado «señor Fenton».

			—Está bien, pasad y cerrad la puerta. 

			Ellos obedecieron. Mientras, Brendan descorría las cortinas. Una fuerte luz entró en el dormitorio. Leonard y Erik descubrieron que tenía el escritorio repleto de hojas divididas en pequeños montones. El dueño de El Búho de Piedra se pasó una mano por el pelo, de color trigueño, y suspiró. Cuando se acercó a ellos, vieron que sus ojos, pequeños y de color azul oscuro, estaban irritados. Brendan era un hombre delgado y de estatura mediana. Cuando no dormía bien una noche, su rostro, con tendencia a la palidez, lo delataba. Mostrar cualquier signo de debilidad era algo que él odiaba profundamente, de modo que trataba de enmascararlo como fuera. Antes de bajar a la primera planta, pensaba aplicarse el ungüento que usaba para esos casos. Lo vendían en el mercado de la plaza y estaba hecho, en su mayoría, de cera de abeja. No era milagroso, pero se notaban sus efectos.

			—Bueno, contadme, ¿cuál es esa noticia?

			Leonard cogió aire y lo soltó de sopetón:

			—Hace un rato, cuando veníamos hacia aquí, hemos visto a una chica tirada justo delante de la puerta del establecimiento.

			Brendan arqueó las cejas.

			—¿Una chica?

			—Sí. Hemos avisado a Thomas y ha dicho que tenía fiebre y un tobillo torcido. La hemos subido a una de las habitaciones.

			Brenda puso un gesto de sorpresa.

			—Espera, espera… ¿Me estáis diciendo que la habéis metido aquí?

			—¿Qué otra cosa podíamos hacer? Está inconsciente. Sería una presa fácil para cualquier tipo peligroso.

			Brendan lanzó una carcajada amarga. Después, acortó la distancia que lo separaba de Leonard y, con los ojos fijos en él, afirmó:

			—Los tipos peligrosos vienen aquí todos los días, beben hasta perder el sentido y apuestan el dinero que no tienen. ¿Qué te hace pensar que aquí estará más protegida que en la calle?

			Leonard no desvió la mirada y contestó con voz firme:

			—Que tú eres el dueño de este lugar.

		

	
		
			Capítulo 4

			Brendan pareció rendirse ante sus palabras. Siguió manteniendo el contacto visual durante unos segundos más, pero después retrocedió y dijo:

			—Vamos a ver a la chica. 

			Leonard reprimió una sonrisa. A su lado, escuchó la respiración de Erik. Su amigo debía de haber estado conteniendo el aliento.

			Los tres salieron del dormitorio en silencio. Leonard encabezaba el grupo. Cuando llegaron a la habitación donde estaba la chica, vieron que la puerta estaba cerrada.

			—Thomas la estaba examinando —explicó Leonard.

			Por toda respuesta, Brendan llamó con los nudillos.

			—Un momento —dijo el médico.

			Brendan se cruzó de brazos y miró a sus empleados.

			—Espero que esto no nos traiga problemas.

			Ninguno de los dos dijo nada.  Erik bajó la cabeza y observó  las imperfecciones que había en el suelo de madera, mientras que Leonard  se puso a caminar de un lado a otro.

			Brendan apoyó la espalda en la pared y siguió  con los brazos cruzados.  Cuando la puerta se abrió por fin, entró él primero sin saludar y caminó hasta el centro de la habitación.

			Gillian estaba sentada en una silla, junto a la cama. Al verlo, se levantó.

			—Buenos días, señor Fenton. —Ella tampoco lo llamaba así.

			—Buenos días —respondió él con tono frío—. ¿Hay alguna novedad más que deba saber?

			A su espalda, escuchó la voz de Thomas:

			—Acabo de hacerle un examen completo y no he encontrado ninguna otra lesión.

			—Bien. —La voz de Brendan sonó como un gruñido.

			—Debemos humedecerle el trapo a menudo —añadió Gillian y señaló la frente de la muchacha—. Hay que bajarle la fiebre.

			—¿Me estás pidiendo permiso para interrumpir tu trabajo cada poco tiempo y venir hasta aquí?

			La mujer lo miró a los ojos y contestó con voz firme.

			—Sí.

			Brendan sacudió la cabeza y lanzó una breve risa. La situación le parecía surrealista.

			—Está bien —concedió a pesar de ello—. Pero no descuides tus obligaciones.

			Gillian sonrió.

			—No lo haré. 

			Brendan dio unos pasos hacia la izquierda para no dar la espalda al resto de sus empleados y preguntó, sin dirigirse a nadie en concreto:

			—¿Ha dicho algo?

			—No, que yo sepa —contestó la cocinera.

			Brendan se giró hacia los tres hombres.

			—¿Y vosotros habéis escuchado algo?

			Thomas negó con la cabeza, pero Leonard le dirigió una mirada significativa e hizo un leve gesto de asentimiento. A su lado, Erik se puso rígido.

			Brendan no necesitó más señales para entender lo que debía hacer.

			—Está bien. Veremos a dónde nos conduce esta situación. Thomas, quédate un rato más con ella. Gillian, ve a preparar el almuerzo. Y vosotros, venid conmigo.

			Leonard y Erik lo siguieron hasta su despacho, situado en la tercera y última planta. Cuando Erik cerró la puerta, Brendan les hizo un gesto para que se sentaran.

			—A ver, contadme qué es lo que ha dicho. —Él permaneció de pie, junto al escritorio.

			—En realidad, solo ha murmurado unas palabras, pero si se refería a lo que nosotros creemos… 

			—Leonard, por favor, no divagues —lo cortó Brendan.

			—Está bien, lo siento. —El hombre respiró hondo y respondió a la pregunta—. Dijo: «Escapar de la Corte», «Alan» y «No».

			El semblante del hombre se oscureció tanto que Leonard y Erik sintieron un escalofrío. Brendan agarró con fuerza una de las esquinas del escritorio. Los nudillos se le pusieron blancos. Cuando volvió a hablar, su voz sonó un poco ronca.

			—Tenemos que conseguir que despierte.

		

	
		
			Capítulo 5

			Hester soñaba con paredes de piedra que le cortaban el paso; copas que se hacían añicos contra el suelo, y gritos que le daban alcance por más que corriera.

			La sensación de peligro era tan fuerte que casi enmascaraba otros temores. Casi. De vez en cuando, alguien le daba de beber un líquido salado y amargo que le revolvía el estómago. Hester se retorcía e intentaba abrir los ojos para ver quién la estaba obligando a tragar aquella sustancia repulsiva. Pero estaba tan cansada que todos sus esfuerzos resultaban en vano. 

			Un día, sin embargo, consiguió reunir las fuerzas suficientes como para abrirlos un poco. La luz del sol le hizo dar un respingo de dolor, y volvió a cerrarlos. Contó hasta diez y lo intentó de nuevo. En esta ocasión, la luz le resultó un poco menos molesta. Parpadeó varias veces hasta que sus ojos se acostumbraron a la intensidad. Entonces, pudo ver un techo pintado de color blanco. Antes de tener tiempo de girar la cabeza, escuchó la voz de una mujer:

			—¡Oh, cielo, ya te has despertado! ¡Es maravilloso!

			«Maravilloso» no era la palabra en la que estaba pensando Hester. Tenía frío y sed, notaba un hormigueo en el estómago y en las extremidades, y el tobillo le dolía como si alguien se lo hubiera aplastado con una roca.

			La mujer siguió hablando:

			—Llevas tres días dormida, cielo, estábamos preocupados. ¡Estoy tan contenta de que hayas despertado! Tengo que avisar a Brendan enseguida, pero antes, dime, ¿cómo te encuentras?
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